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~i~iera su igual en suerte y destino. Ahora cederé, aunque estoy 
irritado. Mas te diré otra cosa y haré una amenaza: Si á despecho 
de mí, de Minen•a, que impera en las batallas, de Juno, de ~Iercurio 
Y de~ rey Vulcano, consen•are la excelsa Ilión é impidiere que, des­
truyendola, alcancen los argh·os una gran victoria, sepa que nues­
tra ira será implacable.» 

, 
21s Cuando esto hubo dicho, el dios que bate la tierra desamparó 

a los aqueos y se sumergió en el mar; pronto los héroes aquivos le 
echaron de menos. Entonces Júpiter , que amontona las nubes, dijo 
á Apolo: 

221 «Ve ahora, querido Febo, á encontrará Héctor el de broncíneo . , 
casco._ Ya Neptuno, que ciñe y bate la tierra, se fué al mar dh·ino, 
para librarse de mi terrible cólera; pues hasta los dioses que están 
en torno de Saturno, debajo de la tierra, hubieran oído el estrépito 
de nuestro combate. ~lucho mejor es para mí y para él que, teme­
roso, haya cedido á mi fuerza, porque no sin sudor se hubiera efec­
tuado la lucha. Ahora, tom~ en tus manos la égida floqueada, agí­
tala, )' espanta á los héroes aqui,·os; y luego, cuídate, oh Flecha­
dor, del esclarecido Héctor é infúndele gran vigor, hasta que los 
aqueos lleguen, huyendo, á las na,·es y al Helesponto. Entonces 
pensaré lo que fuere conveniente hacer ó decir para que los aqueos 
respiren de sus cuitas.» 

2
36 Tal dijo, y Apolo no desobedeció á su padre. Descendió de los 

m?ntcs ideos, semejante al gavilán qne mata á las palomas y es la 
rn~s veloz de las aves, y halló al divino Héctor, hijo del belicoso 
Pnamo, ya no postrado en el suelo, sino sentado: iba cobrando áni­
mo Y aliento, y reconocía á los amigos que le circundaban, porque 
la ~nhelació_n y el sudor habían cesado desde que Júpiter decidiera 
animar a~ heroe. __ El flech~dor A polo se detuvo á su vera, y le dijo: 

2« «¡ Hect?r, h1JO de P:1a~o! ¿Por qué te encuentro sentado, lejos 
de los ciernas y desfallecido~ ¿Te abruma algún pesar?» 

246 Con lánguida voz respondióle lléctor, de tremolant asco: 
«~Quién ~res tú, oh el '.11ejor de los dioses, que vien ' 1 presen­
c1_a_~ me rnterrogas? ¿No sabes que Ayax, valiente en la pelea, me 
~mo e~ el p:cho con una piedra, mientras yo mataba á sus compa­
neros Junto a las na,·es de los aqueos, é hizo desfallecer mi impe­
tuoso ,·alor? Figurábame q uc vería hoy mismo á los muertos y la 
morada de Plutón, porque ) a iba á exhalar el alma.» 

2 53 Contestó el soberano flechador Apolo: «Cobra ánimo. El Sa­
turnio te manda desde el Ida como defensor, para asistirte y ayu-
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darte, á Febo Apolo, el de la áurea espada; á mí, que ya antes pro­
tegía tu persona y tu excelsa ciudad. Ea, ordena á tus muchos 
caudillos que guíen los veloces caballos hacia las cóncavas na,·es; 
y yo, marchando á su frente, allanaré el camino á los corceles Y 
pondré en fuga á los héroes aquivos.» 

262 Dijo, é infundió un gran vigor al pastor de hombres. Como el 
corcel avezado á bañarse en la cristalina corriente de un río, cuando 
se ve atado en el establo come la cebada del pesebre, y rompiendo 
el ronzal sale trotando por la llanura, yergue orgulloso la cen·iz, 
ondean las crines sobre su cuello y ufano de su lozanía mueve lige­
ro las rodillas encaminándo~e al sitio donde los caballos pacen; tan 
ligeramente movía Héctor pies y rodillas, exhortando á los capita­
nes, después que oyó la voz de Apolo. Así como, cuando perros ,Y 
pastores persiguen á un cornígero ciervo ó á una cabra montes 
que se refugia en escarpada roca ó umbría seh·a, porque no estaba 
decidido por el hado que el animal fuese cogido; si atraído por la 
gritería, se presenta un melenudo león, á todos los pone en fuga á 
pesar de su empeño; así también los dánaos avanzaban en tropel, 
hiriendo á sus enemigos con espadas y lanzas de doble filo; mas al 
notar que Héctor recorría las hileras de los suyos, turbáronse y se 

les cayó el alma á los pies. 
28 1 Entonces Toante, hijo de Andremón y el más señalado de los 

etolos-era diestro en arrojar el dardo, valiente en el combate á pie 
firme y pocos aqueos vencíanle en las juntas cuando los jóvenes 
contendían sobre la elocuencia,-benévolo les arengó diciendo: 
2s6 «¡Oh dioses! Grande es el prodigio que á mi vista se ofre~e. 

¡Cómo Héctor, librándose de la muerte, se ha vuelto á levantar! Gran 
esperanza teníamos de que hubiese sido muerto por Aya.x Telamo­
nio; pero algún dios protegió y salvó nuevamente á Héctor, que ha 
quebrado las rodillas de muchos dánaos, como ahora lo hará tam­
bién, pues no sin la voluntad de Júpiter tonante aparece tan resuelto 
al frente de sus tropas. Ea, obremos todos como voy á decir. Orde­
nemos á la muchedumbre que vueh-a á las naves, y cuantos nos glo­
riamos de ser los más valientes, permanezcamos aquí y rechacémosle, 
yendo á su encuentro con las picas lenntaclas. Creo que por embra­
vecido que tenga el corazón, temerá penetrar por entre los dánaos.» 

300 Así habló, y ellos le escucharon y obedecieron. Ayax, el rey 
lclomeneo, Teucro, Meriones y Meges, igual á Marte, llamando á 
los más valientes, los dispusieron para la batalla contra Iléctor )' 
los troyanos; y la turba se retiró á las naves aqueas. 
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3°6 Los teucros acometieron apiñados, siguiendo á Héctor, que mar­
chaba con arrogante paso. Delante del héroe iba Febo Apolo, cubier­
to por una nube, con la égida impetuosa, terrible, hirsuta, magnífica, 
que Vulcano, el broncista, dieraáJúpiterparaque llevándola amedren­
tara á los ho~bres. Con ella en la mano, Apolo guiaba á las tropas. 

312 Los argn•os, apiñados también, resistieron el ataque. Levantóse 
en ambos ejércitos aguda gritería, las flechas saltaban de las cuer­
das de los arcos y audaces manos arrojaban buen nümero de lanzas, 
de_ las cuales u~as pocas se hundían en el cuerpo de los jó,·enes po­
se,dos de marcial furor, y las demás clavábanse en el suelo, entre 
los dos campos, antes de llegar á la blanca carne de que estaban 
codiciosas. Mientras Febo Apolo tuvo la égida inmóvil, los tiros 
alcanzaban por igual á unos y á otros, y los hombres caían. Mas así 
que la agitó frente á los dánaos, de ágiles corceles, dando un fortí­
simo grito; debilitó el ~nimo en los pechos de los aquivos y logró 
que se oh•1daran de su impetuoso valor. Como ponen en desorden 
una ,·acada ó un hato de ovejas, dos fieras que se presentan muy 
e~trada la obscura noche, cuando el guardián está ausente; de la 
mis~~ manera, los aqueos huían espantados, porque Apolo les in­
fundio terror y dió gloria á Héctor y á los teucros. 

328 Entonces, ya extendida la batalla, cada caudillo teucro mató á 
un hombre. Héctor <lió muerte á Estiquio y á Arcesilao: éste era 
caudillo de los beocios, de broncíneas lorigas; el otro, compañero 
fiel del magnánimo Menesteo. Eneas hizo perecer á Medonte y á 
Yaso; de los cuales, el primero era hijo bastardo del divino Oileo y 
hermano de Ayax, y habitaba en Fílace, lejos de su patria, por ha­
ber muerto á un hermano de su madrastra Eriopis, y Yaso, caudillo 
de los atenienses, era conocido como hijo de Esfelo Bucólida. Poli­
damante quitó la vida á Mecisteo, Polites á Equio al trabarse el 
combate, y el divino Agenor á Clonio. Y París arrojó su lanza á 
Deyoco, que huía por entre los combatientes delanteros; le hirió en 
la extremidad del hombro, y el bronce salió al otro lado. 

343 En tanto los teucros despojaban de las armas á los muertos 
los aquivos, arrojándose al foso y á la estacada, huían por todas par~ 
tes y penetraban en el muro, constreñidos por la necesidad. Y Héc­
tor exhortaba á los teucros, diciendo á voz en grito: 
m «Arrojaos á las naves y dejad los cruentos despojos. Al que 

encuentre lejos de los bajeles, allí mismo le daré muerte, y luego 
sus hermanos y hermanas no le entregarán á las llamas, sino que lo 
despedazarán los perros fuera de la ciudad.» 
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352 En diciendo esto, azotó con el látigo el lomo de lo~ caballos; y 
mientras atra,·esaba las filas, animaba á los teucros. Estos, dando 
amenazadores gritos, guiaban los corceles de los carros con fragor in­
menso; y Febo Apolo, que iba delante, holló con sus pies las orillas 
del foso profundo, echó la tierra dentro y formó un camino largo y 
tan ancho como la distancia que media entre el hombre que arroja 
una lanza para probar su fuerza y el sitio donde la misma cae. Por 
allí se extendieron en buen orden; y Apolo, que con la égida pre­
ciosa iba á su frente, derribaba el muro de los aqueos, con la misma 
facilidad con que un niño, jugando en la playa, desbarata con los 
pies y las manos lo que de arena había construido. Así tú, flechador 
Febo, destruías la obra que había costado á los aquivos muchos tra­

bajos y fatigas, y á ellos los ponías en fuga. 
367 Los aqueos no pararon hasta las naves, y allí se animaban unos 

á otros, y con los brazos alzados, profiriendo grandes ,•oces, implora­
ban el auxilio de las deidades. Y especialmente Néstor gerenio, 
protector de los aqueos, oraba levantando las manos al estrellado 

cielo: 
372 «¡Padre Júpiter! Si alguien en Argos, abundante en trigales, 

quemó en tu obsequio pingües muslos de buey Ó de oveja, y te pi­
dió que lograra ,·oh·er á su patria, y tú se lo prometiste asintiendo; 
acuérdate de ello, Júpiter Olímpico, aparta de nosotros el día fu­
nesto, y no permitas que los aquivos sucumban ámanos de los teu-

cros.» 
377 Tal fué su plegaria. El próvido Júpiter atendió las preces del 

anciano relida, y tronó fuertemente. 
379 Los teucros, al oir el trueno de Júpiter, que lleva la égida, 

arremetieron con más furia á los argivos, y sólo en combatir pensa­
ron. Como las olas del vasto mar salvan el costado de una nave Y 
caen sobre ella, cuando el viento arrecia y las levanta á gran altura; 
así los teucros pasaron el muro, é introduciendo los carros, pelea­
ban junto á las popas con lanzas de doble filo; mientras los aqueos, 
subidos en las negras na Yes, se defendían con pértigas largas, fuer­
tes, de punta de bronce, que para los combates na,•ales llevaban en 

aquéllas. 
390 En cuanto aquivos y teucros combatieron cerca del muro, lejos 

de las \'eleras naves, Patroclo permaneció en la tienda del braYO 
Eurípilo, entreteniéndole con la conversación y curándole la gra,·e 
herida con drogas que mitigaran los acerbos dolores. ~las, al Yer que 
los teucros asaltaban con ímpetu el muro y se producía clamoreo y 



L \ 1 LÍ.\D..\. 1 

fuga ent~e !ºs dá~aos, gimió; y bajando los brazos, golpeóse los mus­
los, suspiro, y diJo: 

399 «¡Eurípilo! Ya no puedo seguir aquí, aunque me necesites, por­
que se_ ha trabado una gran batalla. Te cuidará el escudero y yo 

~oh:~re presu~oso á la tienda de Aquiles, para incitarle á ;elear. 
(Quien sabe ~i con la ayuda ele algún dios conmo,·eré su ánimo? 
Gran ~~erza t1~~e la exhortación de un compañero.» 
405 

D1Jo, Y salio. Los aqueos sostenían firmemente la acometida de 
los teucros, pero, aunque éstos eran menos, no podían rechazarlos 
de la~ na,·es; Y tampoco los teucros lograban romper las falanges de 
los d:tn~os Y entrar en sus tiendas y bajeles. Como la plomada nivela 
e~ mastil de un navío en mano:. del hábil constructor que conoce 
bien su ~rte por habérselo enseñado Ji1inerva; de la misma manera 
andaba igual el combate y la pelea, y unos pugnaban en torno de 
unas na,·es y otros alrededor de otras. 

415 Héctor fué á encontrar al glorioso Ayax; y luchando los dos 
por u~ navío'. ni Héctor conseguía arredrará Ayax y pegar fuego á 
los baJeles, ni Aya..'< lograba rechazará Héctor desde que un dios lo 
acercara al campamento. Entonces el esclarecido Ayax <lió una lan­
zada en el pecho á Calétor, hijo de Clitio, que iba á echar fuego en 
un barc~: e~ teucro cayó con estrépito, y la tea desprendióse de su 
mano. ): Hector, como viera que su primo caía en el poh·o delante 
de la negra nave, exhortó á troyanos y licios, diciendo á grandes 
voces: 
42

_
5,,«¡Troyanos, licios, dárdanos que cuerpo á cuerpo peleáis! Xo 

de!~is de comba~ir en esta angostura; defended el cuerpo del hijo de 
Clitio, que ~ayo en la pelea junto á las naves, para que los aqueos 
no lo despoJcn de las armas.» 

~
2
9 Dichas estas palabras, arrojó á Ayax la luciente pica y erró el 

tiro; pero, en cambio, hirió á Licofrón de Citera, hijo de Mástor y 
escudero de, .-\.yax, en cuyo palacio ,·ivía desde que en aquella ciu­
dad_ matara a un ho_mbre: el agudo bronce penetró en la cabeza por 
en~1,ma de una oreJa; y el guerrero, que se hallaba junto á Ayax, 
ca) o de es~ald~s des~e la nave al poh·o de la tierra, y sus miembros 
quedaron sin ,·1gor. hstremecióse Ayax, y dijo á su hermano: 
4
3i _«¡Q~crido T_eucro! Xos han muerto al Mastórida, el compañero 

fiel a c!u,en hon~abamos en el p,llacio como á nuestros padres, desde 
que ':tno el~ C1tera. El magnánimo Héctor le quitó la \'ida. Pe­
ro ¿donde tienes las mortíferas flechas y el arco que te dió Febo 
Apolo?» 
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+P Así se expresó. Oyóle Teucro y acudió corriendo, con el flexi­
ble arco y el carcaj lleno de flechas; y una ,·ez á su lado, comenzó á 
disparar saetas contra los teucros. Í~ hirió á Clito, preclaro hijo de 
Pisenor y compañero del ilustre Polidamante Pantoida, que con las 
riendas en h mar.o dirigía los corceles adonde más falanges en mon­
tón confuso se agitaban, para congraciarse con Héctor y los teucros; 
pero pronto ocurrióle una desgracia, de que nadie, por más que lo 
deseara, pudo librarle: la acerba flecha se le claYÓ en el cuello, por de­
trás; el guerrero cayó del carro, y los corceles retrocedieron arras­
trando con estrépito el carro yacio. Al notarlo Polidamante, su due­
ño, se adelantó y los detuYo; entrególos á Astínoo, hijo de Protiaón, 
con el encargo de que los tU\·iera cerca, y se mezcló de nue,·o con 
los combatientes delanteros. 

45s Teucro sacó otra flecha para tirarla á Héctor, armado de bron­
ce· y si hubiese conseguido herirle y quitarle la vida mientras pelea-, . 
ba yalerosamente, con ello diera fin al combate que junto á las naYes 
aqueas se sostenía. Mas no dejó ele adYertirlo en su mente el próvi­
do Júpiter, y sah•ó la Yida de Héctor, á la yez que privaba ele gloria 
á Teucro, rompiéndole á éste la cuerda del magnífico arco cuando 
lo tendía: la flecha, que el bronce hacía ponderosa, torció su camino, 
y el arco cayó de las manos del guerrero. Estremecióse Teucro, y 
dijo á su hermano: 

467 «·Oh dioses! .\lguna deidad que quiere frustrar nuestros medios 
1 • • • , 

de combate, me quitó el arco de la mano y romp10 la cuerda rec1en 
torcida que até esta mañana para que pudiera despedir, sin rom­
perse, multitud de flechas.» 

471 Respondióle el gran Ayax Telamonio: «¡Oh amigo! Deja quieto 
el arco con las abundantes flechas, ya que un dios lo inutilizó por 
odio á los dánaos; toma una larga pica y un escudo que cubra tus 
hombros, pelea contra los teucros y anima á la tropa. Que aun sien­
do ,·cncedores, no tomen sin trabajo las na,·es, de muchos bancos. 
Sólo en combatir pensemos.» 
4í8 Así dijo. Teucro dejó el arco en la tienda, colgó de sus hombros 

un escudo formado por cuatro pieles, cubrió la robusta cabeza con 
un labrado casco, cuyo penacho de crines de caballo ondeaba terri­
blemente en la cimera, asió una fuerte lanza de aguzada broncínea 
punta, salió y Yolvió corriendo al lacio ele Ayax. 

48+ I [éctor, al ver que las saetas de Teucro quedaban inútiles, exhor­
tó á los troyanos y á los licios, gritando recio: 

486 «¡Troyanos, licios, dárdanos, que cuerpo á cuerpo combatís! 
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Sed hombres, amigos, y mostrad v_uestro impetuoso valor junto á 
las cóncavas naves; pues acabo de ver con mis ojos que Júpiter ha 
dejado inútiles las flechas de un eximio guerrero. El influjo de Jo,·e 
lo reconocen fácilmente, así los que del dios reciben excelsa gloria, 
como aquellos á quienes abate y no quiere socorrer: ahora amilana 
á los argivos y nos favorece á nosotros. Combatid en escuadrón ce­
rrado, junto á los bajeles; y quien sea herido mortalmente, de cerca 
Ó de lejos, cumpliéndose su destino, muera; que será honroso para él, 
morir combatiendo poda patria, y su esposa é hijos se verán salvos, 
y su casa y hacienda no sufrirán menoscabo, si los aqueos regresan 
en las naves á su patria tierra.» 

s0° Con estas palabras les excitó á todos el valor y la fuerza. Ayax 
exhortó también á sus compañeros: 

5°2 «¡Qué vergüenza, argivos! Ya llegó el momento de morir ó de 
salvarse rechazando de las naves á los teucros. ¿ Esperáis acaso 
volver á pie á la patria tierra, si Héctor, de tremolante casco, to­
ma los bajeles? ¿No oís cómo anima á todos los suyos y desea que­
mar los navíos? No les manda que vayan á un baile, sino que peleen. 
No hay mejor pensamiento ó consejo para nosotros que éste: com­
batir cuerpo á cuerpo y valerosamente con el enemigo. Es pref eri­
ble morir de una vezó asegurar la vida, á dejarse matar paulatina é 
infructuosamente en la ¡terrible contienda, junto á los barcos, por 
guerreros que nos son inferiores.>> 

514 Con estas palabras les excitó á todos el valor y la fuerza. En­
tonces Héctor mató á Esq uedio, hijo de Perirnedes y caudillo de los 
focenses; Ayax quitó la vida á Laodamante, hijo ilustre de Antenor, 
que mandaba los. peones; y Polidamante acabó con Oto de Cilene, 
compañero de Meges Filida y jefe de los magnánimos epeos. Meges, 
al verlo, arremetió con la lanza á Polidamante; pero éste hurtó el 
cuerpo-Apolo no quiso que el hijo de Panto sucumbiera entre los 
combatientes delanteros,-y aquél hirió en medio del pecho á Cres­
mo, que cayó con estrépito, y el aquivo le despojó de la armadura 
que cubría sus hombros. En tanto, Dólope Lampétida, hábil en ma­
nejar la lanza (habíalo engendrado Lampo Laomedontíada, que fué 
el más valiente de los hombres y estuvo dotado de impetuoso valor), 
arrancó contra Meges y_acometiéndole de cerca, dióle un bote en el 
centro del escudo; pero el Filida SCc: sah·ó, gracias á una fuerte lori­
ga que protegía su cuerpo, la cual había sido regalada en otro tiem­
po á Fileo en Éfira, á orillas del río Seleente, por su huésped el rey 
Eufetes, para que en la guerra le defendiera de los enemigos, y en-
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tonces libró de la muerte á su l¡ijo Meges. Éste, á su vez, dió una 
lanzada á Dólope en la parte inferior de la cimera del broncíneo cas­
co, rompióla é hizo caer en el polvo el ~enacho r_ecién teñido de 
vistosa púrpura. y mientras Dólope segui~ ~ombatie~do con la es­
peranza de vencer, el belígero Menelao fue a ayudar a Me ges; Y po­
niéndose á su lado sin ser visto, envasó la lanza en la espald~ de 
aquél: la punta impetuosa salió por ,el p~cho, y el gu~rrero cayo de 
bruces. Amboscaudillos corrieron a quitarle la broncinea armadura 
de los hombros; y Héctor exhortaba á todos sus deudos é increpaba 

especialmente al esforzado Melanipo Hicetaónida; el e.u~, an~es de 
presentarse los enemigos, apacentaba bueyes, de tornatiles pies, _en 
Percote, y, cuando llegaron los dánaos en las encorvada~ naves, _fuese , 
á Ilión sobresalió entre }óf troyanos y habitó el palacio de Pnamo, 
que le 

1

honraba como á sus hijos. Á Melanipo, pues, le reprendía 

Héctor, diciendo: 

553 « ·Seremos tan indolentes, Melanipo? ¿No te conmueve el cora-
zón 1: muerte del primo? ¿ ro ves cómo tratan .de llev~rse las ar­
mas de Dólope? Síguem~; que ya es necesario combatir de cerca 
con los argivos, hasta que los destruyamos ó arruinen ellos la excel­
sa Ilión desde su cumb~ y maten á los ciudadanos.» 

559 Habiendo hablado así, echó á andar, y siguióle el varón, que 
parecía un dios. Á su vez, el gran Ayax. Telamonio exhortó á los 

argivos: .. , 
561 «¡Oh amigos! ¡Sed hombres, mostrad que teneis un corazon 

pundonoroso, y avergonzaos de parecer cobardes en el duro comba­
te! De los que sienten este temor, son más los que se s_alvan qu~ los 
que mueren; los que huyen, ni gloria alcanzan ni entre si se 

ayudan.» 
565 Así dijo; y ellos, que ya antes deseaban derrotar al enemigo, 

pusieron en su corazón aquellas palabras y cercaron las naves con 
un muro de bronce.Júpiter incitaba á los teucros contra los aqueos. 

y Menelao valiente en la pelea, exhortó á Antíloco: 
.1. , , • 

569 «·Antílocol Ningún aqueo de los presentes es mas Joven que 
tú, ni 

I 
más ligero de pies, ni tan fuerte en el combate. Si arreme­

tieses á los teucros é hirieras á alguno ... » 

572 Así dijo, y alejóse de nuevo. Antíloco, animado, sa~tó más allá 
de los combatientes delanteros; y revolviendo el rostro a todars par~ 
tes, arrojó la luciente lanza. Al verle, huyeron los. teuc;os. º. fue 
vano el tiro, pues hirió en el pecho, cerca de la tetilla, a Melampo, 
animoso hijo de Hicetaón, que acababa de entrar en combate: el 



, 
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teucro cayó con estrépito, y la obscuridad cubrió sus ojo:,. Como el 
perro se_ abalanza a~ cen·ato herido por una flecha que al saltar de 
la madriguera le ttra un cazador deJºándole . . 1 . .. , . . , sin vigor os miem-
bros, as1 el belicoso Antiloco se arroió á ti oh , 1 1 . . 

J , ,, e an1po, para qui-
tarte la armadura. ~las no pasó inad,·ertido para el dº . H. 
1 

. • 1v100 ector· 
e cual, corriendo a través del campo de batalla f . 1 ' A 'I . ' , ue a encuentro de 

nt1 oco; y este, aunque era luchador brioso h . , . 1 ºd , , U) o sin esperar e 
parec1 o a la fiera que causa algún daño como ma•·ar a' un . : 

• . , , « perro o a 
un pastor J~nto ª, sus bueyes, y huye antes que se reunan muchos 
hombre~; as1 ~uyo el Xestórida; y sobre él, los teucros v 1 Iéctor 
~romov1endo inmenso alboroto, hacían llover acerbos tir~s. y An~ 
tiloco, tan ~~onto como llegó á juntarse con sus compañeros sed•-
tu,·o y vol\'10 la cara al enemigo. ' e 

592 Los teucros, semejantes á carniceros leones asaltab 1 
1
, . , , , an as na ves 

Y cump 1an los designios de Júpiter el cual les . f <l' . , in un 1a continua-
mente gran valor y les excitaba á combat" 1 . . 

, • . ir, Y a propio tiempo aba-
tia el anuno de los argivos prfrándoles de 1 1 . d 1 . • ' a g ona e triunfo 
porque deseaba en su corazón dar gloria á Héctor p ., ºd , fi d' , . nam1 a, a in e 
que este arrOJase el abrasador)' ,·oraz fuego en la . , s corvas naves y 
se realizara de todo en todo la funesta súplica de Tet1ºs l'I . .'el 
J

. . ,
1 

. '-- pro\'! o 
up1ter so o aguardaba ver con sus oios el respl d d 

• • J an or e una nave 
incendiada, pues desde aquel instante ha . 1 . . na que os teucros fuesen 
per:,egu1dos desde las naves y daría la ,·ictoria á los el' 1) 

d 1 
anaos. en-

san o en ta es cosas, el dios incitaba á Hécto p . , ºd . . ' r nami a, ya de por s1 
muy enardecido, á en~aminarse hacia las cóncavas naves. Como se 
enfurece ~farte bland1enclo la lanza ó se b 1 .. f , cm ravece e pern1c1oso 
uego en la espesura de poblada selva, así se enfurecía Héctor· su 

boca estaba _cubierta de espuma, los ojos le centelleaban deba-~ de 
las ton·as CeJas y el casco se agitaba terriblemente en sus . J . 

· ¡ b y , sienes n11en-
tras pe ea a. desde el etcr Júpiter prote , , . , . ' gia unicamentc a Hector 
e~t~e tantos hombres, y le daba honor) gloria; porque el héroe debí~ 
vivir poco, y ya Palas llinerva apresuraba la llegada 1 ·1 d' f, 1 

, J b' d . , , < e 1a ata en 
que ia ia e sucumbir a manos del Pel"d J--1 ~ • cl fil J a. cctor escaba romper las 
1 as de los combatientes )' probaba por el 1 , ' . ' ' onc e vc1a mayor turba y 

:e!orcs armas; mas,. aunque_ ponía gran empeño, no pudo consc­
l°)u1rlo, porque los danaos, dispuestos en columna ccrracla 1 .. , 
frente al · C l , , 11c1eron 
. enemigo. ua un peiiasco escarpado y grande que en la 

ribera _del espumoso mar resiste el ímpetu de los sonor~s vientos ' 
ele las 111g-entes olas que allí se romp . . , 1 , 1, Y . . . en, as1 O:; e anaos aguardaban 
,t pie firme a los teucros y no huían y I 1 • ' . cctor' rcsplandecien te co-

CANTO mtcrnOQL'JNTO 2 39 

mo el fuego, saltó al centro de la turba como la ola impetuosa levan­
tada por el viento cae desde lo alto sobre la ligera nave, llenándola 
de espuma, mientras el soplo terrible del huracán brama en las velas 
y los marineros tiemblan amedrentados porque se hallan muy cerca 
de la muerte; d~ tal modo vacilaba el ánimo en el pecho de los aqueos. 
Como dañino león acomete un rebaño de muchas yacas que pacen 
á orillas de extenso lago y son guardada-, por un pastor que, no sa­
b iendo luchar con las fieras para e\'itar la muerte de alguna yaca de 
retorcidos cuernos, va siempre con las primeras ó con las últimas 
reses; y el león salta al centro, cle,·ora una yaca y las demás huyen 
espantadas: así los aqueos todos fueron puestos en fuga por Héc­
tor y el padre Júpiter, pero Héctor mató á uno solo, á Perifctes de 
)Jicenas, hijo de aquel Copreo que llevaba los mensajes del rey Eu­
risteo al fornido Hércules. De este padre obscuro nació tal hijo, que 
superándole en toda clase de Yirtucles, en la carrera ) en el comba­
te, figuró por su talento entre los primeros ciudadanos de Micenas 
y entonces dió á 1 Iéctor gloria excelsa. Pues al Yokerse, tropezó 
con el borde del escudo que le cubría de pies á cabeza y que lleva­
ba para defenderse de-los tiros; y enredándose con él, cayó de es­
paldas, y el casco resonó de un modo horrible en torno de las sienes. 
Héctor lo adYirtió en seguida, acudió corriendo, metió la pica en el 
pecho de Perifetes y le mató cerca de sus mismos compañeros que, 
aunque afligidos, no pudieron socorrerle, pues temían mucho al di­

vino Héctor. 
6;3 Por fin llegaron á las naves. Defcndíanse los argiyos detr:ts de 

las que se habían sacado primero á la playa, y los teucros fueron 
á perseguirlo:,. Aquéllos, al verse obligados á retroceder, se coloca­
ron apiñados cerca de las tiendas, sin dispersarse por el ejército 
porque la vergüenza) el temor se lo impedían, y mutua é incesan­
temente se exhortaban. Y especialmente Xéstor, protector de los 
aqueos, dirigíase á todos los guerreros, y en nombre de sus padres 

así les suplicaba: 
6ot «¡Oh amigos! Sed hombres y mostrad que tenéis un corazón 

pundonoroso ante los demás varones. Acordaos de los hijos, de las 
esposas, ele los bienes, y de los padres, vi\'an aún ó ha) an fallecido. 
En nombre de estos ausentes os suplico que resistáis firmemente y 

no os entreguéis á la fuga.» 
60, Con estas palabras les excitó á tocios el Yalor y la fuerza. En­

tonces ;\Iinen·a les quitó de los ojos la densa nube c¡ue los cubría, y 
apareció la luz por ambos lacios, en los na, íos y en la licl sostenida 
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por los dos ejércitos con igual tesón. Vieron á Héctor, valiente en 
la pelea, y á sus propios compañeros, así á cuantos estaban detrás 
de los bajeles y no combatían, como á los que junto á las veleras 
naves daban batalla al enemigo. 

674 No le era grato al corazón del magnánimo Ay,ax permanecer 
donde los demás aqueos se habían retirado; y el héroe, andando á 
paso largo, iba de nave en nave con una gran percha de combate 
naval que medía veintidós codos y estaba reforzada con clavos. Co­
mo un diestro cabalgador escoge cuatro caballos entre .muchos, los 
guía desde la llanura á la gran ciudad por la carretera, muchos hom­
bres y mujeres le admiran, y él salta continuamente y con seguridad 
del uno al otro, mientras los corceles vuelan; así Ayax, andando á 
paso tirado, recorría las cubiertas de muchas naves y su voz llegaba 
al éter. Sin cesar daba horribles gritos, para exhortar á los dánaos 
á defender naves y tiendas. Tampoco Héctor permanecía en la tur­
ba de los teucros, armados de fuertes corazas: como el águila negra 
se echa sobre una bandada de aligeras aves- gansos, grullas ó cis­
nes cuellilargos-que están comiendo á orillas de un río; así Héctor 
corría en derechura á una nave de negra proa, empujado por la 
mano poderosa de Júpiter, y el dios incitaba también á la tropa pa­
ra que le acompañara. 

696 De nuevo se trabó un reñido combate ~1 pie de los bajeles. Hu­
bieras dicho que sin estar cansados ni fatigados, comenzaban enton­
ces á pelear. ¡Con tal denuedo batallaban! He aquí cuáles eran sus 
respectivos pensamientos: los aqueos no creían escapar de aquel de­
sastre, sino perecer; los teucros esperaban en su corazón incendiar 
las naves y matar á los héroes aquivos. Y con estas ideas, asaltá­
banse unos á otros. 

7°4 Héctor llegó á tocar la popa de una hermosa nave de ligero 
andar; aquella en que Protesilao llegó á Troya y que luego no ha­
bía de llevarle otra vez á la patria tierra. Por esta nave se mataban 
los aquivos y los teucros: sin aguardar desde lejos los tiros de fle­
chas y dardo~, combatían de cerca y con igual ánimo, valiéndose de 
agudas hachas, segures, grandes espadas y lanzas de doble filo. 
Muchas hermosas dagas, de obscuro recazo, provistas de mango, 
cayeron al suelo, ya de las manos, ya de los hombros de los com­
batientes; y la negra tierra manaba sangre. Héctor, desde que cogió 
la popa, no la soltaba; y teniendo entre sus manos la parte superior 
de la misma, animaba á los teucros: 

718 «¡Traed fuego, y dispuestos en escuadrón cerrado, trabad la 
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batalla! Júpiter nos concede un día que lo compensa todo, pues va­
mos á tomar las naves que vinieron contra la voluntad de los dioses 
y nos han ocasionado muchas calamidades por la cobardía de los vie­
jos, que no me dejaban pelear cerca de aquéllas y detenían al ej~r­
cito. Mas si ento!'lces el longividente Júpiter ofuscaba nuestra razon, 
ahora él mismo nos impele y anima.» 

726 Así dijo; y ellos acometieron con mayor ímpetu á los argivos. 
Ayax ya no resistió, porque estaba abrumado por los tiros: temiendo 
morir, dejó la cubierta, retrocedió hasta un banco de remeros que 
tenía siete pies, púsose á vigilar, y con la pica apartaba del navío á 
cuantos llevaban el voraz fuego, en tanto que exhortaba á los dil­

naos con espantosos gritos: 
733 «¡Amigos, héroes dánaos, ministros de Marte! Sed hombres 

y mostrad vuestro impetuoso valor. ¿Creéis, por ventura, que hay 
á nuestra espalda otros defensores ó un muro más sólido que libre 
á los hombres de la muerte? Cerca de aquí no existe ciudad algu­
na defendida con torres, que nos proporcione refugio y cuyo pue­
blo nos dé auxilio para alcanzar una ulterior victoria; sino que 
nos hallamos en la llanura de los troyanos, de fuertes corazas, á ori­
llas del mar y lejos de la patria. La salvación, por consiguiente, 
está en los puños; no en ser flojos en la pelea.» 

742 Dijo, y acometió furioso con la aguda lanza. Y cuantos teucros, 
movidos por las excitaciones de Héctor, quisieron llevar ardiente 
fuego á las cóncavas naves, á todos los mató Ayax con su larga 
pica. Doce fueron los que hirió de cerca, delante de los bajeles. 

• 


